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Dedicatoria

 Dedicado a aquellos que sienten el amor,

el romanticismo en su corazón,

en su alma, y se entregan con el noble,

bueno y más puro sentimiento de amar.
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 ¿DÓNDE ESTÁS?

Quiero redimir mis viejos sueños 

Mis crispadas manos tocan  

las cuerdas de mi lira enamorada, 

entonan una dulce canción de amor. 

  

Un acorde musical pronuncia tu nombre 

Lo puedo oír claramente. 

MI inefable poesía con el sentimiento  

que me embarga, te llama clamando 

tu presencia con una dulce melodía. 

  

No me oyes a lo lejos 

No es de noche, no es de día 

No hay tristezas ni penas en el alma 

Solo hay alegría , paz y amor en mi amante corazón. 

  

Cuando escuches mi canto 

y un grito en el silencio de la noche, 

Arrúllate al compas de los suspiros 

que vibran en mi alma taciturna. 
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 ¿POR QUÉ ESPERAR MÁS TIEMPO?

Un acorde de guitarra encierra 

mi canto de amor en la alborada. 

Una luz y un lucero 

me invita a encender la llamarada 

aquella que alumbra la pasión 

cuando mi corazón la hace canción. 

  

Mujer encantadora de mis sueños 

el ocaso de la tarde espera 

tu más cálida presencia 

para entregarte la vida que me queda. 

  

Eres tú el lucero quien dará luz a mi vida, 

que alumbrará mi sendero triste, 

cuando llegue la brisa nocturnal. 

  

A mi soledad no temo 

porque tu recuerdo está conmigo. 

¿Por qué esperar más tiempo 

si sabes lo mucho que te quiero? 

  

No tardes en venir . . . 

  

¡Aquí te espero!
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 ¿POR QUÉ PEDIR SILENCIO?

No hay por qué pedir silencio 

cuando llora el corazón, 

Cuando se entristece el alma, 

por culpa de una ilusión. 

  

Unos ríen y otros lloran, 

en el juego del amor, 

unos aman, otros odian, 

con todo su corazón. 

  

El amor cuando es sincero 

no conoce la maldad, 

pero cuando amas por dinero, 

te castigan sin piedad. 

  

No hay por qué pedir silencio 

cuando sufre el corazón. 
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 REFLEXION

Ninguna relación es una pérdida de tiempo, si no te trajo lo que querías o te enseñó lo que no
querías. 

  

Cada experiencia es una lección aprendida, un paso más cerca de encontrar lo que
verdaderamente buscas. 

  

Los corazones que se rompieron, los sueños que murieron, no fueron en vano, sino que te hicieron
más fuerte. Te enseñaron a valorar lo que tienes y a no tomar nada por sentado. 

  

Así que no llores por lo que perdiste, celebra lo que ganaste, aunque no sea lo que esperabas
porque cada relación, cada amor, cada desamor, te hace más sabio, más fuerte y te prepara para
encontrar lo que verdaderamente buscas. 

  

Lo más importante de todo es que cada día eres más sabio porque cada día tu crecimiento
personal y espiritual está en constante evolución. 

  

Vive y disfruta cada momento de tu vida porque cada uno significa una lección que debes aprender
para seguir evolucionando. El Universo te brinda todo lo necesario para que puedas evolucionar. Y
por cada momento, por cada experiencia vivida, da gracias porque te has fortalecido. Recuerda
siempre que eres un ser de Luz maravilloso y tu fuerza, tu energía y sabiduría te la brinda el
Universo. 

  

Tú eres la única persona responsable de tu felicidad, elimina el patrón que te hace pensar que
alguien te hará feliz, porque alguien te podrá brindar los mejores momentos haciendo placenteros
los mismos, pero tú eres responsable para ser feliz en tu vida. 

  

Recibe mi abrazo de Luz.
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 A LA MUJER DE MIS ENCANTOS

Las olas de la playa enternecida 

acarician la silueta de tu cuerpo, 

en un va y ven siempre retornable, 

tocando en cada vuelta 

tu traje de rosa sin igual. 

  

Una gaviota en alto vuelo 

te observa desde una nube entristecida 

girando en torno al cielo azul de mar, 

escribiendo tu nombre en un cristal, 

con los colores del arco iris 

donde se lee claramente . . . 

  

"Mujer de mis encantos, 

has nacido para amar y ser amada 

por este humilde trovador" 
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 A LA MUJER DE MIS SUEÑOS

La brisa  matutina asoma 

cual canto de sabana entona 

meciendo las palmeras con su voz. 

  

El rocío de la mañana pertinaz 

se acerca hasta tu rostro virginal. 

  

Un murmullo llega hasta el oído 

susurra tu nombre de mujer encantadora 

lo pronuncia una y otra vez. 

  

El mismo despierta mis sentidos 

cual eco enamorado. 

  

Tu presencia en mi existir 

hace que te escriba siempre 

con la tinta indeleble de mi corazón. 

  

Un pincel de nácar apunta 

tu nombre de mujer sublime 

sobre el tapiz con los colores del arco iris, 

adornando con pétalos de rosa 

tu más tierna figura angelical. 
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 ALMAS ENAMORADAS

Fue en aquel paseo de montaña 

con la brisa mañanera 

cabalgando con el viento. 

  

Llegamos juntos hasta la loma fría, 

bañada por las aguas cristalinas 

de aquella hermosa cascada. 

  

Tantos recuerdos de ella 

se pasean hoy por mi mente 

en este andar de peregrino. 

  

Su sonrrisa nunca olvido, 

ni aquella canción de amor 

que juntos entonamos 

 con acordes entrecortado 

 cual guitarra enamorada. 

  

El cantío de los pájaros del bosque 

y el grato e interminable sonido de cascada 

nos invitaron a aquella entrega. . . 

  

Fue cuando su alma y la mía se abrazarón 

en el silencio de los árboles y flores, 

no hubo roce corporal, solo aquella entrega norctunal 

en un ambiente tropical cuando nuestras almas 

se abrazaron y se entregarón 

con el más hermoso Y puro amor. 
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 AMOR Y POESÍA

Hoy mi Canto se Viste nuevamente 

con su mejor gala y armonía. 

He venido a abrazarte con las alas 

de la esperanza de poder mirarme 

en tus ojos lindos algún día, 

y así, tocar para ti, 

una dulce y hermosa melodía. 

  

Mi Sinfonía con diafános colores 

entona un canto lleno de Amor y Poesía 

para ti mujer encantadora. 

  

Solo te pido ven a mi, aquí te espero 

para entregarte la dicha que me queda. 

  

¡No tardes en venir!  
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 CAMINOS

Camino que vas andando 

que vas andando camino. 

Dime si la ves andando, 

Si la ves pasando camino. 

El día de ayer no existe, 

Ni el mañana tampoco camino. 

Solo existe camino y más caminos 

para ser feliz en la vida. 

Ella se vino al encuentro conmigo camino 

juntos pasamos la tarde, 

Pasamos alegres caminos. 

La dicha la compartimos 

Partimos juntos caminos. 
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 CHANTAL VEGAS

Vientos de alegría galopaban 

aquel día de noviembre 

en una mañana fresca. 

  

No era un día cualquiera. 

  

Mi corazón se vistió de gala 

para el gran recibimiento 

de ese ser maravilloso 

y tierno por demás. 

  

Y es que su llegada trajo alegría 

y felicidad a mi vida 

quedando enmarcado por siempre 

en mi amante corazón. 

  

¿Cómo olvidar aquella mañana? 

  

Ella llegó para refugiarse 

en lo más profundo de mi Alma 

anidándose dentro de mí 

como esa luz resplandeciente 

que se posa en mi corazón. 

  

Y es que ella representa 

los momentos más bellos 

que pasan por mi mente 

en mi andar de peregrino. 

  

El tiempo ha transcurrido en armonía 

su mirada hermosa y penetrante 

alegra mis momentos cada día 

llenándome de Paz, Amor y Felicidad. 
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¡Gracias le doy al Universo! 

  

¡Gracias le doy a mi amada hija 

por haber parido a ese ser maravilloso! 

  

¡Por haber traído a nuestras vidas! 

  

A mi dulce y tierna 

Chantal Vegas.
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 DEJA QUE PASE LA LLUVIA

Deja que pase la lluvia 

Pronto habrá de escampar 

Los pájaros saldrán de su nido 

Y tú, volverás a amar. 

Cultiva los sentimientos 

que hay en mi corazón, 

yo cultivaré los tuyos 

Con una hermosa y ardiente pasion. 

Donde menos lo creas, 

estaré yo contigo. . . 

Te buscaré por inmensos gramales 

y te encontraré por extensos guamales. 

Deja que pase la lluvia, 

pronto habrá de escampar. . .

Página 18/41



Antología de LUIS GRANADILLO RODRIGUEZ

 EL VIAJE DEL AMOR

Hoy realice un viaje por los senderos luminosos de la vida. 

Todo fue alegría, dicha, paz, amor y felicidad. 

Sentí tu presencia dentro de mí... 

  

También sentí tu alma, un alma libre pero comprometida 

apasionada pero calmada, alegre y profunda 

en un sin fin de emociones 

un alma que mi alma desea conocer. 

  

Deseo te encuentres bien, tan bien como se encuentran 

las aves en su nidal y las rosas en su rosal. 

Tan bien, como se encuentran las estrellas 

alumbrando nuestra brisa taciturna, 

luego que el Sol se ha escondido 

para dar paso a la majestuosa Luna. 

  

Sentí el poder del Universo en mí, 

fluyendo clara e indistintamente 

puro y magnífico, sin consideraciones intelectuales. 

  

Mi alma saluda a tu alma nuevamente 

percibo el calor del recuerdo triste 

cuando partiste aquella tarde 

dejando grabado en mi 

infinitos recuerdos de los momentos vividos 

en nuestro transitar por los caminos de la vida. 

  

seguiré mi transitar por largos caminos 

hasta llegar a ti y encontrarte nuevamente 

 en este hermoso Viaje del Amor. 
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 ELIA

Como olvidar aquella tarde 

Aquel primer día de mayo, 

Un encuentro no casual, 

Escrito estaba que debía suceder. 

  

Como olvidar aquella tarde 

Cuando juntos cantamos y bailamos, 

Al son de mi guitarra enamorada, 

Ante tu más grata presencia. 

  

Como olvidar aquel noviazgo, 

Aquellos días tan felices, 

Cuando nos jurábamos amor eterno 

Entre cantos y poesías. 

  

Como olvidar el día de nuestro casamiento, 

En aquel pequeño y caluroso pueblo. 

Han pasado varias décadas, 

Y hoy celebramos juntos, 

 al lado de nuestros nietos entre risas y alegrías. 

  

Se aproxima ya el ocaso de nuestras vidas 

Habrá que partir un día, pero no me quiero ir, 

Sin antes dar gracias al Universo y a ti, 

Por este encuentro tan maravilloso, 

Que me ha dejado grandes enseñanzas 

Grandes aprendizajes y muchas satisfacciones. 

  

Gracias por compartir tu vida conmigo. 

Gracias por ser la abuela de mis nietos. 

Gracias por los bellos momentos. 

  

Más allá del infinito 
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¡Volveremos a encontrarnos! 

  

¡Gracias Gracias Gracias!

Página 22/41



Antología de LUIS GRANADILLO RODRIGUEZ

 ENCUENTRO MAGICO

La magia del Universo encierra 

los ecos del recuerdo de tu voz. 

Un suspiro tuyo, una caricia envuelve 

los sonidos del silencio en mi corazón, 

que hacen vibrar los acordes  

de mi vieja guitarra enamorada. 

El tiempo no borra los momentos del recuerdo, 

cuando te encontré aquella tarde. 

Jamás podrá borrarlos porque son recuerdos imborrales 

que viven dentro de mi alma. 

Ahora llega el tiempo del reposo. 

Mis cripadas manos por ti esperan 

para cubrirte toda con tiernas caricias, 

todas ellas buenas, con matices de ternura, 

que quedarán tatuadas en tu piel sudorosa y bella, 

haciendo de nuestro encuentro, un mágico momento, 

como la magia que envuelve nuestro más hermoso 

y profundo sentimiento de amor. 
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 ERES GRANDE... INMENSAMENTE GRANDE

¡Eres grande, inmensamente grande! 

  

Miro tus fotografías y veo en tus ojos 

un sin fin de emociones que me invitan a pasear. 

Vuelvo a mirar tu rostro y quiero escapar contigo 

en vuelo de gaviota para dar un paseo 

guiados por los aires y las coordenadas 

que nos brinda El Universo. 

  

Deseo que tu corazón y el mío se abracen 

con las alas de la esperanza 

hasta encontrar lo que nos corresponde 

y que ha permanecido guardado 

en algún lugar de nuestras vidas. 

Donde quedemos inmersos en un Círculo de Amor 

y un torbellino de pasiones 

mientras nuestros corazones puedan latir 

al compás de los sonidos del silencio. 

  

Corazones que estaban adormecido 

y aquel canto de alegría logró despertar 

algunos sentimientos dormidos. 

  

Mis crispadas manos por ti esperan 

para tomarte y abrazarte 

dejando en tu imagen corporal 

toda mi energía y toda mi alegría.
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 LA CASA ROSADA

La casa rosada de los sueños 

la tengo para ti guardada 

 con el dulce encanto 

de mi alma enamorada. 

  

Allí te llevaré para contarte 

las mayores experiencias y alegrías 

de mi vida en esta encarnación. 

  

Compartir mis viejos sueños con los tuyos 

cual eco y un murmullo . . . 

Encender los candelabros del amor 

y olvidarnos del dolor lejano 

causado por las huellas de un pasado triste. 

  

En mi andar de peregrino llegaré 

hasta tus brazos ya rendidos, 

después de un largo transitar adormecido, 

para entregarte la vida que me queda.
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 LA HISTORIA DEL RATON PEREZ

Era una vez Rody Pérez, un ratoncito que vivía con su familia en un agujerito de la pared del sótano
de un edificio, ubicado en la ciudad de Navarrete. El agujero no era muy grande, pero tenían todas
las comodidades necesarias y, sobre todo, no les faltaba comida. Todos vivían muy felices cerca de
una panadería de la ciudad. 

  

Por las noches él y su papá Don Ratón, iban a coger harina para hornear su propio pan y todo lo
que encontraban para comer. 

Un día escuchó un gran alboroto en el piso de arriba y como ratón curioso que era, subió y subió
por las cañerías, hasta que llegó al primer piso del edificio. Allí vió un montón de cosas raras,
muebles, cuadros, mesas, sillas, lámparas, computadoras, flores, unas camas, tanto así, que
parecía que alguien se iría a vivir para ese piso muy pronto. 

Al día siguiente subió de nuevo a ver todo aquello y descubrió algo que le gustó muchísimo.
Resultó que en el piso de arriba habían puesto una clínica dental. A partir de ese momento subía
todos los días a mirar todo lo que hacía el Doctor, miraba y aprendía, volvía a mirar y anotaba, todo
lo que podía en un pequeño cuaderno que tenía. 

  

Después de ver todo aquello, practicaba con su familia, todo lo que había aprendido. A su mamá le
limpió muy bien los dientes, a su hermana le curó un dolor de muela con unos medicamentos, y así
fue como el Ratoncito Pérez se fue haciendo famoso. 

  

Llegó ha ser tan famoso, pero tan famoso, que venían a visitarlo muchos ratones desde muy lejos.
Llegaban Ratones de todas partes de la ciudad para que éste le curara los dientes. Los ratones del
campo le traían comida. También llegaban ratones viejitos que usaban sombrero y bastón y le
llevaban pan, ratones pequeños, grandes, gordos, flacos, todos querían que el Ratoncito Pérez le
arreglara los dientes. 

Y entonces, comenzaron a visitarlo ratones ancianos con problemas más grandes, estaban viejitos
y no tenían dientes. Todos querían comer turrones, almendras, caramelos, chocolates,
chicharrones, chupetas y todo aquello que tanto les gustaba y no podían comer desde que eran
jóvenes. 

  

El Ratoncito Pérez pensó - pensó y dijo; 

-. ¿Cómo puedo ayudar a tantos ratones que confian en mi? 

Y casi siempre que tenía dudas, subía a la clínica dental a mirar, allí vió como el Doctor le ponía
unos dientes bien buenos a un anciano. Pero resulta que esos dientes los hacían en una fábrica
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para los dentistas, eran enormes y no le servían a él para nada, y, cuando ya se iba para su casa 
sin encontrar la solución, se presentó en la clínica un niño con su mamá. 

  

El niño quería que el doctor le quitara un diente de leche que se le movía mucho, o sea, lo tenía
flojo. Había que sacarlo para que le saliera rápido el diente fuerte y grande. 

  

El doctor lo sacó y se lo dió para que lo guardara de recuerdo. 

El Ratoncito Pérez encontró la solución y le dijo a su mamá Ratona: 

. - Mamá iré a casa de ese niño y le compraré el diente. 

Su mamá Ratona lo felicitó por su inteligencia y le dió permiso para que fuera. 

  

El ratón Pérez lo siguió por todas las calles, y cuando por fin llegó a la casa del niño, se encontró
con un enorme gato y no pudo entrar. El Ratoncito Pérez inteligentemente, esperó a que todos se
durmieran, especialmente el señor gato quien dormía y roncaba como un cochino, así: 

  

 -rroooonnn... rroooonnn... rroooonnn...  

  

Y así fue como pudo entrar a la habitación del niño y pudo ver que había puesto el diente en el
buzón de una casita de juguete que él tenía. Al final, el ratón Pérez dió con él diente del niño, lo
agarró y a cambio del diente, le dejó un dinero en el buzón de la casita. 

  

A la mañana siguiente, el niño vió el dinero que le dejó el ratoncito Pérez y se puso muy contento,
después se lo contó a todos sus amigos del colegio, y a partir de ese día, todos los niños y todas
las niñas, dejan sus dientes en sus casitas de juguetes o en sus zapatos, para que venga el ratón
Perez y se lleve el diente. 

  

Posteriormente el ratón Pérez pasa por la casa de los niños, recoge el diente para llevárselo
cuando es de madrugada,  deja el dinero y se lleva el diente. 

  

¡ Y Colorín colorado... este cuento se ha terminado! 

  

Este cuento lo dedico con todo mi amor a todos los niños del mundo. 

  

LUIS GRANADILLO RODRÍGUEZ
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 MI LLEGADA HASTA TI

Paso a paso fui caminando. 

Poco a poco me fui acercando. 

Lentamente yo fui llegando. 

Alegremente llegué hasta ti. 

  

Tus brazos para mí se abrieron, 

Cual pétalos de flor silvestre, 

Sentí tu abrazo caluroso, 

Con la fuerza de la pasión 

Y la llama ardiente que encendió 

Las brasas en mi corazón. 

  

Tu risa y palabras nunca olvido. 

Tu beso apasionado se contuvo 

aquella tarde calurosa 

abrazada por el inclemente Sol. 

  

Nos fuimos al agua blanca, 

disfrutamos de aquella fría cascada 

con agua cristalina y natural, 

para nuestro bienestar y soledad. 

  

Dulce encanto de mi vida 

estás presente en mis sueños, 

y aquella tarde nunca olvido. 

Hoy llegaré hasta ti para abrazarte 

en el Silencio triste de la noche.
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 OMARIS

Su Ojo - Su mirada  encierra 

el fulgor de una luz enamorada, 

reflejando un sentimiento que penetra, 

con la tenue luz de la alborada. 

  

Omaris es su nombre de mujer 

que abriga con dulce encanto 

la brisa taciturna que galopa 

cual canto de sabana embelezada. 

  

Su ojo invita a mi pluma 

a escribir para ella un soneto, 

una rima, una copla bien plasmada . . . 

  

No me miras a lo lejos 

No escuchas mis suspiros en el alma 

No acaricias mis crispadas manos, 

y aún así mi corazón te abraza 

con las alas de la esperanza 

de seguir mirándome siempre, 

en la tenue luz de tu mirada.
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 RECUERDOS DE ENSOÑACION

Me gusta mucho mirar hacia arriba 

porque el cielo siempre me brinda 

un mensaje lleno de amor, luz, paz y libertad. 

  

Me gusta mucho mirar tus ojos 

porque en ellos veo la luz 

que me brinda el Universo. 

  

Me gustas mucho cuando callas 

porque en el silencio de tus labios 

tus palabras callan cual eco del silencio nocturnal. 

  

Gertrudis llevas por nombre con infinita majestad. 

En mi mente los sonidos del silencio hacen 

que te llame mujer de mis encantos. 

  

Me gusta contemplar los girasoles, rosas y orquídeas 

en tu jardín, porque el pensamiento me brinda 

la admiración y el honor, de sentir el amor y la paz 

cuando te pienso en algún lugar 

de nuestra amada Venecia allá en Italia. 

  

Mi mente se pasea por Margarita 

Isla encantadora de las perlas 

en la hermosa Venezuela 

donde ella espera tu más cálida presencia 

para bañar tu silueta corporal 

con el vaivén de sus olas espumosas. 

  

Mientras pasa el tiempo seguiré esperando 

para entregarte la vida que me queda 

con los más gratos y bellos Recuerdos de Ensoñación.
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 UN CANTO DE AMOR

Con un canto lleno de amor, paz y armonía 

mi plegaria al Cielo elevo 

Una frase de amor espero 

tenerte en mis brazos quiero. 

  

Mis versos para ti escríbo 

con mucho amor y desespero 

no por una angustia muero 

sino porque te quiero. 

  

Mi voz encierra mil palabras 

con acordes de guitarra 

que llega a mis sentidos 

y pregunta . . . 

¿Por qué te quiero?
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 UN CANTO DE AMOR

Con un canto de Paz y Armonía 

  

mi plegaria al cielo elevo  

  

Una frase de amor espero 

  

tenerte en mis brazos espero. 

  

Mis versos para ti yo escríbo 

  

con mucho amor y desespero 

  

No por una angustía muero 

  

sino porque te quiero.
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 UN DESEO

Quiero compartir mi vida contigo 

como esa luz que compartimos cada mañana 

cuando calienta el Sol . . . 

El Sol brilla . . .  

Así brillan mis ojos cuando te miro. 

Todas las luces se encienden 

para mostrarme el camino hacia ti . . . 

Miré a los cielos pasando las manos 

sobre mis ojos, y, te pedí al Universo. 

Con su gran majestad 

este ha hecho revivir mis ilusiones. 

Con tu llegada has sabido 

despertar en mi, un sentimiento dormido. 

El amor jamás dice su nombre 

He respondido al Universo y digo . . . 

He tenido la dicha y el privilegio 

de conocer a una hermosa y gran mujer. 

Mi gratitud para él, y mi amor para ti, 

con toda la fuerza que el Cosmos nos brinda.
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 UN DESEO

Quiero compartir mi vida contigo 

como esa luz que compartimos cada mañana 

cuando calienta el Sol. 

El Sol brilla . . . 

Así brillan mis ojos cuando te miro. 

Todas las Luces se encendierón 

para mostrarme el camino hacia ti . . . 

Miré a los cielos pasando mis manos 

sobre mis ojos, y te pedí al Universo 

con toda su majestad. 

Has hecho revivir la ilusión dentro de mi, 

despertando un sentimiento ya dormido. 

El amor jamás dice su nombre . . . 

Converso con el Universo y digo 

He tenido la dicha y el privilegio de conocer 

a una hermosa y gran mujer. 

Mi gratitud para él . . . 

Mi amor para tí con la fuerza 

que el Cosmos nosbrinda. 
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 UN DULCE DESPERTAR

La brisa de la mañana enciende 

la luz de nuestros corazones, 

para darse un abrazo con alas de esperanza, 

y despertar sentimientos dormidos. 

Comienza un nuevo día, y con él, 

entono los acordes de mi vieja guitarra 

para elevar el eco de mi voz 

con toda mi alegría, al despertar nuevamente. 

Despierta y arrullate al compás 

de este dulce canto mañanero . . . 

Ven conmigo, no tardes en venir . . . 

Acercate para entregarte la dicha 

y la vida que me queda. 

El viento con su oleaje ha borrado 

los recuerdos ingratos del pasado. 

Es el momento para comenzar 

un nuevo ciclo de vida nueva . . . 

Ven a mis brazos, aquí te espero.
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 UN LUCERO EN MI CORAZON

La brisa de la tarde enternecida 

acaricia la silueta de tu cuerpo de guitarra 

tocando en cada vuelta 

tu traje de rosa sin igual. 

  

Una alondra en alto vuelo 

te observa desde una nube entristecida 

me envía una señal que atiendo. . . 

Una luz, un lucero alumbra 

la puerta de mi amante corazón. 

  

Mujer de mis encantos 

tu has nacido para amar y ser amada 

por este humilde trovador, 

en mi has dejado un lucero en mi corazón.
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 UN NUEVO DÍA

Hoy nueva luz y un nuevo día 

  

Nueva esperanza y melancolía 

  

Mi corazón cansado clama por tus besos 

Tu presencia persiste dentro de mi. 

El clamor de dulzura abate 

mi pensamiento hacía ti . . . 

  

Una dulce melodía llega 

a mis sentidos con acordes de ternura 

que se pierden en la llanura. 

  

No es de noche, no es de día . . . 

  

Es el momento en que mi alma 

saluda a tu alma con toda mi energía 

  

Ven . . . No te detengas . . . 

  

Aquí te espero en este día 

para entregarte mi dicha 

y con ella, toda mi alegría.

Página 37/41



Antología de LUIS GRANADILLO RODRIGUEZ

 UN SIMPLE SENTIR

Un simple sentir que va más allá 

de lo que nosotros mismos podemos ver. 

Nuestra conciencia mantiene registrada 

un conjunto de infinitos elementos que nos permiten 

visualizar lo que existe más allá del horizonte. 

Nos entregamos en cuerpo y alma 

ante aquello que nos hace sentir bien. 

Mi alma libre, comprometida y apasionada 

se eleva como el ave que se pierde 

en los cielos azules, para ir en la búsqueda 

de aquello que aún no he conocido 

y sé muy bien que existe. 

Es mi alma taciturna y enamorada 

ahora está esperando por ti. 

Visualizo a una mujer dotada con aires de grandeza.
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 UN VIAJE CON AMOR

Hoy realice un viaje por los senderos luminosos de la vida.

Todo fue dicha, alegría y felicidad.

Sentí tu presencia dentro de mi...

También sentí tu alma, un alma libre pero comprometida

apasionada pero calmada, alegre y profunda, en un sin fin de emociones.

un alma que mi alma desea conocer.

Deseo te encuentres bien, tan bien como se encuentran las aves en su nidal,

las rosas en su rosal...

Tan bien, como se encuentran las estrellas

alumbrando nuestra brisa taciturna

luego que el Sol se ha escondido para dar paso a la majestuosa Luna.
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 UNA ESTRELLA ALLÁ EN EL CIELO

Una mirada al infinito embriaga mis sentidos 

Giro mi rostro hacia el firmamento 

un frío nocturnal me hace compañía 

Busco en cada estrella mirando al infinito, 

observo una cortina con hoyos en el cielo 

que dejan pasar la luz resplandeciente, 

trayendo consigo un mensaje iluminado 

que hace vagar viejos recuerdos en mi mente 

Vuelvo alzar la mirada hacia los cielos, 

mis ojos se nublan de tristezas en el alma, 

cual humo incandescente por cenizas del pasado 

Son recuerdos de natura que en mi mente están grabados 

Ella arriba por mi espera.., porque nada ha terminado.., 

y tomados de las manos.., juntos partiremos 

hacia nuevas primaveras con sentimientos entremezclados. 
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 UNA SOMBRA PASAJERA

Mi alma aturdida por su ausencia 

Lloraba y exclamaba su presencia, 

cuando perdido en mi soledad 

No encontraba espacio ni guarida 

donde esconder el llanto y amargura 

que habitaba en mi corazón. 

  

Fue aquella tarde calurosa de marzo 

Cuando la conocí en medio 

De mi nostalgia, tristeza y melancolía. 

Ella llegó a mi vida triste, 

llenándola de paz, felicidad y armonía. 

  

Apenas transcurrieron varios meses, 

Y por más que cultivé el jardín, 

que había en su corazón, 

Sus flores se fueron secando, 

hermosas hojas cayeron sobre la grama 

convirtiéndose en espinas que hicieron, 

Sangrar mis manos sudorosas, 

por el rojo que brotaba de mi piel. 

  

El amor volvió a tocar mi alma, 

Y luego de las quemaduras 

que produjo el inclemente Sol, 

pude comprender que fue una nube gris, 

cual Sombra Pasajera que alegró  a mi corazón.
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